
Buscar trabajo consume energía, tiempo y paciencia. Bastantes personas dispersan esfuerzos entre plataformas,
ferias, contactos lejanos y mensajes fríos en redes. La estrategia 80/20 plantea lo contrario: concentrar el ahínco
donde la probabilidad de resultado enviar currículum a empresas y encontrar trabajo es mayor. En empleo,
ese sitio suele ser el sitio web de la compañía. Ahí nacen las vacantes, ahí se definen los requisitos reales, y ahí es
donde recursos humanos mide el flujo de talento. Si aprendes a jugar cerca de la fuente, reduces ruido, evitas
filtros innecesarios y te adelantas a el resto.

He asesorado a candidatos que, con pequeños ajustes, triplicaron su ratio de entrevistas en 4 semanas sin
aumentar el tiempo dedicado. La clave fue pasar del “aplicar en todas y cada una partes” al “aplicar mejor en los
lugares que importan”. Este artículo explica de qué forma hacerlo con detalle práctico, desde encontrar ocasiones
hasta convertir el envío del currículum en conversaciones específicas.

Qué significa 80/20 en la busca de empleo
No se trata de trabajar menos, sino más bien de escoger el veinte por cien de acciones que producen el 80 por
cien de entrevistas. En mi experiencia, esas acciones se concentran en 3 frentes: investigar empresas antes que
papeles genéricos, aplicar desde el portal corporativo cuando resulte posible, y dar seguimiento con señales
internas en lugar de mensajes impersonales.

Muchos ven las páginas para hallar trabajo como un destino único. Sirven, claro, mas entender la cadena de
publicación te coloca por delante. La vacante se crea primero en un ATS (Applicant Tracking System) vinculado al
lugar de la empresa. Luego, se contesta hacia agregadores, bolsas y redes. Ese desfase de horas o días marca la
diferencia: postular en el origen te posiciona temprano y con más contexto.

Por qué los sitios de las compañías tienen ventaja
Si el propósito es encontrar trabajo en empresas concretas, navegar su sitio te ofrece tres beneficios específicos.
Primero, visibilidad temprana, lo que evita quedar en la cola de cuatrocientos aplicaciones. Segundo, precisión en
la información: el rol, la localización, el tipo de contrato y las habilidades deseadas están actualizados. Tercero,
patrones culturales y de lenguaje que te dejan adaptar tu candidatura con mayor acierto.

Las ventajas de encontrar trabajo en sitios web no son solo teóricas. En un conduzco con dieciocho aspirantes de
perfiles distintos, compaginamos aplicaciones en portales generalistas con aplicaciones a través de los sitios
corporativos. El ratio de convidaciones a entrevista fue 1 cada 23 aplicaciones en portales, en frente de 1 cada
nueve al postular desde el sitio de la empresa. No es una investigación científico, mas ilustra lo que veo a diario:
la fuente pesa.

Definir tu 20 por cien : el mapa de empresas
Antes de mandar curriculums a ciegas, escoge a quién quieres vender tu talento. Aquí entra el ejercicio de
mapeo. No es un listado infinito, sino una cartera manejable de 25 a cuarenta empresas. Menos de 25 y te
quedas corto, más de cuarenta y pierdes foco. Esas empresas deben cumplir 3 criterios: encajan con tu
experiencia, tienen señales de contratación activa, y su propuesta te interesa lo suficiente para insistir.

¿De qué forma advierto señales? Examina el weblog corporativo y la sección de prensa. Un comunicado sobre
expansión de operaciones, apertura de oficina, levantamiento de ronda o firma de grandes contratos acostumbra
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a adelantar nuevas vacantes. Observa asimismo la página de “Careers” y su ATS: cuando ves filtros por equipo y
muchas posiciones abiertas en una misma área, hay inversión.

Un detalle práctico: guarda cada empresa con su URL de carreras y, si existe, la busca prefiltrada por tu rol. La
mitad del juego está en reducir fricción. He visto candidatos desamparar por el hecho de que cada aplicación
requiere veinte clicks. Si tienes un flujo ágil, aplicar no gasta y puedes sostener consistencia.

Cómo localizar y emplear el portal de carreras
No todas y cada una de las compañías presentan su “Careers” de forma evidente. Prueba variaciones: /careers,
/jobs, /talent, /join-us. Si no aparece, usa el buscador interno del sitio. Asimismo sirve redactar “site:empresa.com
product manager careers” en un buscador externo. Aprende a reconocer el ATS: Greenhouse, Workday, Lever,
Taleo, SmartRecruiters, Personio, Teamtailor y otros. Cada uno maneja plantillas y formatos que puedes anticipar
para ganar tiempo.

Entender el ATS te deja preparar versiones de tu currículo que pasan filtros. Por servirnos de un ejemplo,
Workday en ocasiones extrae mal fechas si el CV está en dos columnas. En esos casos, usa un formato de una
sola columna en PDF. Greenhouse suele leer bien skills si están en lista simple, mientras que en Lever resulta
conveniente incluir palabras clave en el sumario inicial. No se trata de escribir para robots, sino de no boicotear la
parseada.

El currículum y la carta conforme el contexto de empresa
Por más sólida que sea tu trayectoria, el encaje lo decide el detalle. Un currículum genérico funciona peor que
uno que refleja el lenguaje y las prioridades de la empresa. No hay que reescribir todo desde cero; es suficiente
con modular. Si el anuncio destaca “optimización de procesos” y “reducción de costes”, saca al frente tus
resultados que hablen de eficiencia y ahorro. Si el foco es “crecimiento” y “nuevos mercados”, prioriza logros de
expansión e ingresos.

Un truco que enseño a mis clientes: recorta el CV a dos páginas en la fase de aplicación y reserva portafolio,
enlaces y anexos para la etapa de entrevista. Coloca métricas claras en cada logro: porcentajes, intervalos, plazos.
En sectores conservadores, cifras redondas con contexto marchan mejor que cifras precisas poco verificables. Por
poner un ejemplo, “reduje el tiempo de ciclo entre veinte y 30 por cien en seis meses” es creíble y útil.

Sobre la carta, utilízala cuando el sitio la deje o la cultura de la compañía lo sugiera. No reedites textos largos. 3
parágrafos directos bastan: por qué te resulta interesante esa empresa concreta, qué resultados relevantes
puedes repetir, y qué señal interna has visto que te motiva (una línea del manifiesto, un caso del blog técnico,
una entrevista al CEO). Lo que no aporta, sobra.

Aplicar temprano, bien y con seguimiento
La velocidad solo ayuda si sostienes calidad. Ser el quinto en aplicar con un ajuste fino vale más que ser el
primero con un envío descuidado. Las primeras veinticuatro a setenta y dos horas desde la publicación
concentran las mejores probabilidades. Por eso conviene tener alarmas configuradas en los sitios de tu cartera y
repasar dos veces a la semana. En empresas muy activas, una revisión diaria de 10 minutos da ventaja.

Una vez mandada la candidatura, guarda el enlace exacto de la plaza libre, la data y el material adjuntado. No
confíes en la memoria. Tras cinco a 7 días sin respuesta, realiza un seguimiento. Idealmente, combina el canal del
portal con un mensaje dirigido a alguien del equipo, no solo a recursos humanos. Un breve correo o mensaje en



LinkedIn que afirme qué aplicaste, por qué ese rol te encaja y de qué manera puedes aportar en una prioridad
concreta, aumenta la tasa de contestación. Evita plantillas largas que suenen a copia y queja.

Cómo utilizar LinkedIn y portales sin diluir el foco
Las páginas para localizar trabajo tienen su lugar. Funcionan como radar y como vía secundaria. Úsalas para
descubrir empresas que aún no conocías y para validar tendencias de demanda. Pero evita depender de ellas
como canal primordial. En mi práctica, asigno una proporción setenta - 30 o 80 - veinte a favor de los sitios de
empresa. Si aplicas a través de un portal, busca asimismo la plaza libre en el sitio corporativo y aplica allí. Muchas
empresas priorizan las candidaturas internas de su ATS.

Hay una excepción: puestos operativos con alta rotación, donde las empresas externalizan todo a portales. En
esos casos, los portales pueden ser el canal primario. Aun así, la regla sigue: acércate a la fuente. Si hay una
página de “Trabaja con nosotros” dentro del sitio del establecimiento, empléala.

Sitios a donde mandar curriculums para trabajar, con criterio
“¿Y dónde envío mi currículum?” La respuesta depende de tu ruta. Si vas por la vía directa, envíalo a través del
formulario del ATS y, cuando el sitio lo deje, adjunta tu CV y una carta corta. Si te diriges a un equipo específico
que no tiene vacante publicada pero está en crecimiento, usa el canal de “Aplicación espontánea” y nómbralo
con precisión: “Aplicación espontánea - Analítica de datos - Zona Norte”. Esa claridad ayuda a que tu perfil no se
pierda.

He visto candidatos quedarse fuera por enviar por correo genérico “info@empresa.com” sin asunto claro ni
referencia al equipo. Si un lugar ofrece un buzón por áreas, elige el que más se acerque a tu perfil. Para
organizaciones medianas a grandes, los buzones por disciplina tienen revisores asignados. Si no existe ese buzón,
un mensaje directo a un mánager con exposición pública en proyectos suele abrir puerta, toda vez que el
mensaje sea concreto y corto.

Medición: la parte que casi nadie hace y que multiplica resultados
El 80/20 no marcha sin medir. Tras treinta días de ejecución, deberías saber cuántas aplicaciones generaron
respuestas, de qué tipo, en cuánto tiempo y con qué ajustes de CV. El número que me importa es la tasa de
entrevistas por aplicación, segmentada por canal. Si desde los sitios corporativos consigues 1 entrevista cada 8 a
12 aplicaciones, estás en rango viable. Si estás sobre 1 cada veinte, revisa el encaje o la calidad del ajuste.

La segunda métrica clave es el tiempo hasta la primera contestación. Cuando baja de 10 días a 3 - cinco, vas por
buen camino. Sucede cuando alineas lenguaje, cumples requisitos obligatorios y aplicas temprano. Tercero,
observa cuántos procesos pasan de entrevista inicial a técnica o a entrevista con el equipo. Si ese embudo se
rompe en exactamente el mismo punto cada vez, no es falta de oportunidades, es un hueco específico que debes
arreglar.

El ajuste fino del perfil y el lenguaje
Cada empresa tiene un léxico. No es maquillaje, es señal de comunidad. En tecnología, “observabilidad” tiene
matices diferentes a “monitorización”. En consumo, “activación en punto de venta” no es exactamente lo mismo
que “promoción de canal”. Tu CV debe hablar el dialecto de la compañía sin perder autenticidad. No cambies
proyectos, cambia el marco. Si una plaza libre pide “ownership de ciclo completo”, explica de qué forma llevaste



un proceso de principio a fin, con resoluciones y trade-offs. Si pide “comunicación con stakeholders”, cuenta
cómo manejaste expectativas con finanzas, legal o marketing, y qué fricciones resolviste.

También es conveniente adelantar objeciones. Si vienes de una industria diferente, patentiza habilidades
transferibles con ejemplos medibles. Si tienes un hueco laboral, preséntalo sin drama y con aprendizaje:
formación, proyectos freelance, voluntariado relevante. La sinceridad, bien contada, acostumbra a cerrar más
puertas que una omisión torpe.

La técnica de apalancar señales internas
Uno de los mayores impulsores de respuesta es referenciar señales concretas de la empresa al aplicar. No es
suficiente con “me agrada su cultura”. Apunta una métrica del último reporte, una iniciativa en la que te gustaría
participar, o una migración tecnológica que mentaron en su weblog técnico. En una candidatura para un rol de
datos, un aspirante escribió: “Vi que migraron de Redshift a BigQuery en dos mil veintitres. En mi último proyecto
lideré una migración similar de ocho TB, con particionado por fecha y reducción de costes en 28 por cien ”. Entró
a entrevista. Bravura y detalle, en esa secuencia.

Casos reales y matices por tamaño de empresa
En startups de 50 a doscientos personas, el sitio suele estar actualizado, pero el proceso es más flexible. Puedes
combinar aplicación por el portal y un mensaje al CTO o al Head de People. El margen de personalización es alto,
y la respuesta, si encaja, llega rápido. Al otro extremo, en corporaciones con miles de empleados, el ATS reina.
Envío impecable, cumplimiento de requisitos y seguimiento son indispensables. El tráfico de candidatos es alto, y
los filtros automatizados pesan más. Eso no te impide resaltar, solo te obliga a claridad quirúrgica.

En empresas públicas o muy reguladas, el proceso es formal y los plazos largos. El sitio corporativo publicará
convocatorias con datas límite y criterios objetivos. Ahí, la estrategia 80/20 pasa por clasificar convocatorias por
probabilidad de cumplimiento de requisitos y no gastar tiempo donde no cumples los mandatorios. He visto a
geniales candidatos perder horas en procesos donde una certificación faltante los descalificaba de entrada.

Cómo ejecutar la semana 1 a 4: cadencia realista
No precisas convertir tu busca en una jornada completa para aplicar el 80/20. Dos bloques de 90 minutos entre
semana más un repaso corto el fin de semana acostumbran a bastar. La disciplina gana al impulso. En esos
bloques, actualiza el tablero, examina alarmas, ajusta CV y aplica. Dedica el último tramo a seguimiento y
mensajes dirigidos.

Cuando un proceso se mueve, reordena tu energía para preparar entrevistas de calidad. Tres procesos bien
trabajados valen más que diez pobres. Si todo se enfría, examina hipótesis. Tal vez el conjunto de empresas es
demasiado ambicioso o demasiado amplio. Tal vez tu narrativa no despega en el primer párrafo del CV. Ajusta y
reintenta.

Cuándo romper la regla
El 80/20 no es dogma. Hay situaciones donde es conveniente priorizar otras vías. Cambios de país con requisitos
de visado, papeles gubernativos o colectivos con asistencia laboral formal pueden requerir portales específicos y
documentación previa. En mercados muy pequeños, puede ser más efectivo activar redes directas antes de que
existan vacantes. Y si buscas trabajos por proyecto, la vía más rápida quizás sea una plataforma especializada,



con portafolio y propuestas cerradas. Aun así, cuando exista lugar de empresa y rol estable, la vía directa suele
conservar su ventaja.

Un checklist simple para no perder el hilo
Define una cartera de veinticinco a cuarenta empresas, con su URL de carreras y filtros por rol.

Prepara dos versiones de tu CV: una de una columna para ATS y otra visual para compartir tras la primera
llamada.

Configura alertas en los sitios de tu cartera y revisa dos a 4 veces a la semana.

Aplica en las primeras 24 a setenta y dos horas con ajuste real al lenguaje del anuncio, y registra cada
aplicación.

Da seguimiento a los cinco a 7 días con un mensaje breve a alguien del equipo, aportando un dato o idea
específica.

Qué aguardar en resultados y cómo mantener el ritmo
Si ejecutas con consistencia, en tres a seis semanas deberías ver mayor densidad de contestaciones. No aguardes
una línea recta. Habrá semanas con silencio y otras con tres llamadas seguidas. Evita la trampa de inflar
aplicaciones sin control cuando sube la ansiedad. Mantén la calidad y el seguimiento. Celebra microavances,
como pasar un primer filtro o percibir retroalimentación aprovechable. Y ajusta con frialdad: si una hipótesis no
da frutos, modifícala.

He acompañado a profesionales que cambiaron de industria sin recortar salario aplicando esta estrategia. La
constante fue la misma: foco en empresas donde su experiencia podía traducirse con claridad, aplicación por el
lugar de la compañía, y seguimiento con substancia. No hay atajos mágicos, pero sí caminos más cortos.
Localizar trabajo en empresas de tu interés se vuelve más probable cuando juegas en el terreno donde esas
empresas deciden.



Notas tácticas finales que marcan diferencia
Cuida tu presencia digital básica, porque muchas empresas la cotejan tras el primer filtro. Un LinkedIn limpio, con
titular concreto y logros breves por rol, alinea tu mensaje con el CV. Si tienes portafolio, que sea fácil de recorrer
en menos de cinco minutos, con dos o 3 piezas fuertes. Evita enlaces rotos en tu aplicación. Semeja obvio, pero
he visto procesos caer por un PDF imposible de abrir desde el ATS móvil.

Si aprendes a leer la intención tras una vacante, ajustas tu material al contexto y priorizas el canal directo,
conviertes el ahínco disperso en avance medible. Las páginas para encontrar trabajo proseguirán siendo útiles,
pero el corazón de la estrategia late en la página de carreras de esas empresas a las que realmente deseas
aportar. Esa es la proporción que te acerca a la oferta firmada.


